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Un equipo que marca más de tres goles por partido (81 en 26 jornadas) en una 

competición tan dura como la División de Honor eligió curiosamente a un 

defensa para erigirle en héroe del partido decisivo, el partido en el que 

conquistó el título. Robert Costa encarriló el triunfo del Juvenil A del Barça 

ante el Cornellà (3-0) que le dio matemáticamente el campeonato a cinco 

jornadas del final, tras superar en dieciséis puntos al Espanyol, que ya son 

diecinueve tras la victoria de los azulgrana en Badalona y la derrota de los 

blanquiazules ante el Nàstic en el último encuentro.  

Robert Costa (Girona, 6 de junio de 1994) aterrizó en el club hace siete años. 

Antes, militó en tres equipos de la provincia. Primero, con solo cuatro años, en 

el histórico Bons Aires; con ocho, recaló en el Quart; y de alevín, de los diez a 

los doce, desputó en el Girona, antes de llegar en 2006 al Infantil B del Barça, 

dirigido entonces por Sergi Domènech, que fue quien le recolocó como central 

tras empezar como mediocentro e incluso en algunos encuentros como 

mediapunta.  

En las tres siguientes temporadas, la segunda de infantil y las dos como cadete, 

siguió creciendo a las órdenes del entrenador que más le ha marcado, Fran 

Sánchez, que actualmente trabaja para la Federación de Bahrein. Después, 

subió al Juvenil B de Sergi Barjuan, con el que conquistó el campeonato, repitió 

otro año en el B con García Pimienta, ejerciendo de capitán y firmando el 

doblete (Liga Nacional y Campeonato de Catalunya) y en el actual, siendo 

titular indiscutible en el A de Jordi Vinyals, ha disfrutado del honor de 



convertirse en el 'héroe' del título. En un año brillante, el único pero fue la 

dolorosa eliminación en los octavos de la Champions ante el Chelsea.  

 

 

 

 

 

 

 

Robert, que tuvo como primer ídolo a Puyol y ahora como referencia a Piqué, 

destaca por su poderoso físico, su juego aéreo, su potente golpeo de balón y 

su adaptabilidad tanto a la posición de central diestro (la que ocupa cuando 

juega con Roger Riera o Quintillà) como a la de central zurdo (la habitual 

cuando su compañero de zaga es Bagnack). Únicamente le falta un punto de 

velocidad para jugar en una defensa tan adelantada como la del Barça.  

Para él, como para otros juveniles de tercer año como Pol Calvet, Nando 

Quesada, David Babunski o Cristian Herrera, llega la hora de la verdad. El 

momento de conocer si el club confiará o no en ellos para el Barça B. De 

momento, Robert ya disputó el martes un amistoso con el Barça B contra el 

Istres, equipo de la Segunda División francesa, y para siempre podrá presumir 

de haber formado en el eje de la zaga con Eric Abidal, que dispuso de sus 

primeros minutos tras el trasplante de hígado al que fue sometido. 

 

 

 

 

 

 

 

Miércoles y jueves también se ha ejercitado con el filial a las órdenes de 

Eusebio Sacristán debido a las numerosas bajas por lesión, sanción y la 

convocatoria de la Sub-21 y el sábado podría contar con su primera 

oportunidad frente al Huesca de Jorge D'Alessandro en el Mini (18 h.). Podría 

ser un buen 'test', quien sabe si decisivo. 


